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Leyes relacionadas 
con monumentos 

Se trata de dar calor al 
olvidado proyecto de 

Chacón y Calvo. 

f La demolición de la Maestranza de 
Artillería, la reparación del antiguo 
edificio conventual que hoy ocupa la 
Secretaría de ' Comunicaciones, y 
otros trabajos iniciados por Obras 
Públicas, pone de actualidad, otra 
vez, la proyectada y olvidada legis-
lación sobre monumentos naciona-
les, que propuso el doctor José Ma-
ría Chacón y Calvo, el más alto de 
nuestros valores Intelectuales, cuan-
do ocupaba en comisión la Direc-
ción de Cultura. 

La retirada del Ilustre ensayis-
ta del cargo que con tanto acierto 
desempeñó, y los trastornos en la 
Administración a que dió lugar la 

. huelga general de marzo del año 
pasado, ocasionaron un lamentable 

' olvido del plausible proyecto. 
EL TURISMO Y LOS ¡VDONUMEN 

TOS HISTORICOS 
Aparte de otras razones de cul-

tura, motivos más positivistas, como 
el propósito, tantas veces anuncia-
do. de fomentar el turismo, aconse-
jan la adopción de una legislación 
sobre monumentos nacionales simi-
lar a la que rige en otros países. 

Ahora, por ejemplo, acaba de so-
licitarse de la Secretaria de Obras 
Públicas, la reparación de las calles 
de Trinidad. Esas obras, deben rea-
lizarse respetando el pavimento de 
cantos rodados que dan carácter y 
tipicidad a las empinadas rúas de la 
simpática población a la que su ale-
jamiento ha preservado intacta des-
de los tiempos coloniales, sin que 
obras modernas la despojaran de su 
ambiente de piratería y religión. 

No todos los turistas pertenecen al 
tipo de hombre que gusta de evo-
car, en los lugares históricos, el pa-
sado de cada país; pero ciertamente, 
a una porción de ellos le agrada 
contemplar los sitios donde se desa-
rrollaron sucesos importantes. Cual-
quier multimillonario puede cons-
truir en los Estados Unidos, un pa-
lacio y unos jardines como los de 
Versailles; pero nunca podrían com-
petir en significación con los cons-
truidos por Luis XIV; ni en el Ju-
gar donde se edificara habría una 
catedral del siglo XVIII, ni podrían 
presentarse a la curiosidad del via-
jero, hechos de tanta significación 
histórica como las jornadas del 15 
de mayo y del 17 y el 20 de junio 
de 1789; porque, como dijera un 
guía a un turista que lo interrogó 
sobre el costo de dichas edificacio-
nes, estas "valen cuatro siglos". 

"UNA. COMISION 
Cuando se proyectó dicha legisla-

ción se designó una comisión que 
habría de ser la encargada de re-
dactarla, compuesta por el enton-
ces ,'Secretario , de Estado, doctor 
Cosme de la Torriente; el Director 
de Cultura, que, como queda dicho, 
lo era el doctor Chacón y Calvo; 
una representación de la Academia' 
de la Historia, y otra de la Acade-
mia de Bellas Artes. 
U N E AMIENTO S DE LA -LEGIS-

LACION 
En dicha legislación habría de 

prevenirse cuándo y en qué circuns-
tancias podía autorizarse por el Go-
bierno, la demolición o reparación 
de algún edificio histórico, o de va-
lor artístico, fuera éste propiedad 
del Estado o de particulares. 

Con una legislación así, se hubie-
ra evitado la construcción del edi-
ficio que afea la plazoleta de. la Ca-
tedral, contiguo al templo de la si-
lla episcopal. 

También se hubiera evitado la al-
teración de la llamada ,:Plaza Vie-
ja", donde un edificio de estilo mo-
derno, —el que ocupa la Secreta-
ría de Comercio— desentona total-
mente con la belleza del conjunto 
de antiguos caserones coloniales. . 
PARTE ANTIGUA DE LÁ CIUDAD 

La Asociación "los Amigos de la 
Ciudad", estima que dicha legisla-
ción debería abarcar mucho más 
que la conservación de los monu-
mentos nacionales, o considerar in-' 
cluída entre éstos, toda la parte in-
tramuros de la ciudad, o sea el séc-
tor urbano comprendido entre la ca-
lle Egido y el mar, que es anterior 
al siglo XVIII. 

De adoptarse este criterio, todos 
los edificios que se construyeran en 
dicho sector, deberían ajustarse al 
tipo de edificaciones coloniales que 
es, por otra parte, el más recomen-
dable en esas calles estrechas que 
datan de los siglos XVI y XVII. par-
ticularmente en un clima como el 
nuestro. 

Aun los lugares donde no ocurrie-
ron hechos, históricos; pero en los 
que la tradición o la fantasía de los 
novelistas situó sus héroes; la loma 
del Angel, donde Villaverde puso la 
espléndida juventud de "Cecilia Val-

i dés", y otros, merecen, conservarse; 
. no por motivos sentimentales sim-

plemente; sino con un fin estrecha-
; mente positivista;' • pues cuando la 
i inmortal novela, como .ha de ocu-
| rrir tarde o temprano, pase al cine-
' matopafo, se popularizarán esos luí 
gares, como la tumba de Julieta en 
Verona o la de la inspiradora de 
Margarita Gauthier en el Cemente-
rio de Montparnasse. 

GESTIONARAN EL APOYO 
DE LOS SECRETARIOS 

Según nuestros informes, "los 
Amigos de la Ciudad", que desde ha-
ce tiempo vienen laborando también 

por la construcción del Bosque da 
La Habana, gestionarán el apoyo de 
los Secretarios de Obras Públicas 
y Educación, del Alcalde y de otras 
autoridades para una legislación so-
bre monumentos nacionales similar 
a la que rige en otros países, con-
forme al proyecto del ' ex-Director 
de Cultura. 

CUBA Y EL CONVENIO 
DE LA LIGA 

Como si fueran pocas las razones" 
expuestas,—dicen los propugnadores 
de la medida—hay, además, otra ra-* 
zón de orden internacional. Cuba 
firmó el Convenio de la Liga de las 
Naciones. Y es sabido que, con mo-
tivo de los daños causados por los 
alemanes en la^Catedral de Reims, 
la corporación de Ginebra aprobó 
una convención, que nuestro pais.-j 
suscribió, por la cual los beligeran-
tes, en un conflicto se obligan a: res-
petar los monumentos históricos, ett.j 
evitación de que se repitan' atenta-: 
dos como el perpetrado en la va-
liosa joya arquitectónica de la ca-
pital del Departamento del Marne, 
que desde el siglo XIII había sido 
respetada por todas las artillerías. 

LA "CRUZ AZUL" 
Como se recordará sin duda, a 

raiz :del bárbaro atentado que es-
candalizó al mundo, se fundó una 
sociedad internacional, adscripta a 
la Liga de las Naciones, que lleva 
por nombre "Sociedad Internacional 
de la Cruz Azul", en calcado, de la 
Sociedad también internacional, dé-
la Cruz Roja. 

Dicha sociedad propuso,—y se 
acordó—que en caso de guerra, se 
colocara una bandera blanca cooa 
lana cruz azul en los monumentos 
históricos que se consideran "patria 
moni ode la Humanidad", para que 
fuesen respetados por la artillería. 

Si, pues, tanto ha interesado a les 
países civilizados la conservación de 
tales monumentos, es bien recomen-
dable la adopción en Cuba de una 
legislación como la proyectada por 
el doctor Chacón y Calvo—terminan 
nuestros informantes. | 


